
El Acta de la Independencia de Centro América 
He leído, con mucha atención, 

El Acta, de la. Independencia 
de Centro América. a. la luz del 
Derecho y la, Razón, obra del 
Lic . Marco Tulio Zeledón y 
ofrecid11. a los lectores por el Ins­
til uto Costarricense - Argen:i­
no. 

Es documento histórico que 
contiene conce.ptos muy clarns 
del criterio independiente del 
autor y de su vafor moral. Est:á 
escrito con la misma sinceridad 
emplead11 siempre en tocio cuan· 
to sale de la pluma del estimado 
colega. 

E.n las líneas de tan interP­
sante trabajo se descubre el al· 
ma misma de la historia, cnn 
verdades que, en ocasiones, ocul­
tan algunos historiadores qu~ se 
creen sujetos a !ines útiles e in· 
mediatos. 

Copiosa es la literatura de 
tan ilustrado amigo. La canse.· 
gración al estudio intelig¡ente 
le ha permitido penetrar en el 
mundo de la realidad humana, 
con el pleno derecho de quien 
n<) puede cubrir con un . velo la3 
~flntasías históricas, ni p::-odu­
clr páginas oscuras o con her i­
d11s mortales desde su nacimien· 
to. 

La obra del Lic. Zeled6n Ma· 
bmoros escudriña en lo real, e:n 

lo íntimo de los hechos y de los 
personajes materia de la histo­
ria. Si no le es dable in:rodu­
clrse en la mente de estos í.lti­
mos, ni tampoco hablair por ellos 
al mundo, sí sabe acercarse, con 
sus propios !llrgumentos, para 
producir en el ánimo del lector 
cuidadoso, luces muy vivas de las 
causas recónditas que movieron 
a dichos personajes e actuar a· 
bierta o solapadamente. 

En forma, amplia. y libre, ha 
logrado el Lic. Zeledón descu· 
brirnos lo que hlly de eterno en 
las fecundas páginas de la his­
toria y lo que es meramente 
temporal en las acciones huma· 
nas. 

Tiene el distinguido juriscon­
sulto el raro poder de descubrir 
lo universal, como lo saben ha­
cer las artistas de la paleta y de 
la poesía. Rodea la acción pr in· 
cipal de acontecimientos se· 
cundarios, en cierta forma Jiga· 
dos a aquélla, pero al mismo 
tiempo independientes de suce­
so3 pasados y de ot ro3 que pu­
diesen ocurrir en el porvenir. 

Sabe bien, Marco Tulio, gra­
duar lo3 efectos y prepa,rar el de-
53.rrollo de los hechos salientes 
como podr[a togrario un poeta 
tr .i gico. 
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lamente un histo-riador clási­
co. No es para él suficiente mos· 
trarnos a los activos personajes 
de la historia·; los ha trasla('lado 
a las páginas de su obra, ense· 
ñándonos a lo vivo lo escondido 
o disimulado de las c-0nciencías, 
y por ende el laboratorio de los 
grandes misterios psicológicos. 

La literatura histórica de 
Marco Tulio es amena e ilustra· 
tiva. Puede considerársela como 
!m nuevo sendero abierto a la' dis 
ciplina de l-0s tiempos. El boro· 
bre, que constituye parte de la 
historia, debe ser analizado a 
través de sus intervenciones, 
con sentido moral, con genero· 
sidad, pero sin separarse de lo 
cierto, a fin de reconstruir todo 
el pasado. 

La historia verdadera no reco· 
ge únicamente las gestas glorio· 
sas del género humano, debe 
contempfar también sus <iebllí­
dades, para que los héroes de e­
sa historia no sean entidades 
abstractas a quienes se ensalza 
o se deprime según las circuns­
tancias. 

La obra del Lic. Ma.11eo UUilQ 
Zeledón nos muestra [!()~ 
~in más pasión que Ji101~ ia ver­
dad, dicha con arte ]!lirtfon nsLa·a. 
En esa verdad .o:e te¡~ JQDDUHI 
la mu y valiosa tela !tYit.1 v iJ l. 


